L A  P A L A B R A

Ezequiel
17, 22-24
Así habla el Señor:

Yo también tomaré la copa de un gran cedro, cortaré un brote de la más alta de sus ramas, y lo plantaré en una montaña muy elevada: Lo plantaré en la montaña más alta de Israel. El echará ramas y producirá frutos, y se convertirá en un magnífico cedro. Pájaros de todas clases anidarán en él, habitarán a la sombra de sus ramas. Y todos los árboles del campo sabrán que yo, el Señor, humillo al árbol elevado y exalto al árbol humillado, hago secar el árbol verde y reverdecer al árbol seco. Yo, el Señor, lo he dicho y lo haré.

SALMO: Es bueno darte gracias, Señor.


Es bueno dar gracias al Señor, y cantar, Dios Altísimo, a tu Nombre; 


proclamar tu amor de madrugada, y tu fidelidad en las vigilias de la noche.  


El justo florecerá como la palmera, crecerá como los cedros del Líbano: 


trasplantado en la Casa del Señor, florecerá en los atrios de nuestro Dios.  


En la vejez seguirá dando frutos, se mantendrá fresco y frondoso, 


para proclamar qué justo es el Señor, 
2 Corint. 5, 6-10
Hermanos:

Nosotros nos sentimos plenamente seguros, sabiendo que habitar en este cuerpo es vivir en el exilio, lejos del Señor; porque nosotros caminamos en la fe y todavía no vemos claramente. Sí, nos sentimos plenamente seguros, y por eso, preferimos dejar este cuerpo para estar junto al Señor; en definitiva, sea que vivamos en este cuerpo o fuera de él, nuestro único deseo es agradarlo. 

Porque todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba, de acuerdo con sus obras buenas o malas, lo que mereció durante su vida mortal. 

X Marcos4, 26-34
Jesús decía a la multitud:

«El Reino de Dios es como un hombre que echa la semilla en la tierra: sea que duerma o se levante, de noche y de día, la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo. La tierra por sí misma produce primero un tallo, luego una espiga, y al fin grano abundante en la espiga. Cuando el fruto está a punto, él aplica en seguida la hoz, porque ha llegado el tiempo de la cosecha.» También decía: «¿Con qué podríamos comparar el Reino de Dios? ¿Qué parábola nos servirá para representarlo? Se parece a un grano de mostaza. Cuando se la siembra, es la más pequeña de todas las semillas de la tierra, pero, una vez sembrada, crece y llega a ser la más grande de todas las hortalizas, y extiende tanto sus ramas que los pájaros del cielo se cobijan a su sombra.» Y con muchas parábolas como estas les anunciaba la Palabra, en la medida en que ellos podían comprender. No les hablaba sino en parábolas, pero a sus propios discípulos, en privado, les explicaba todo. 
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La semilla germina y va creciendo
 Queridos hermanos, comenzamos, hoy, con una mirada de esperanza (El que siembra, espera)  

 y, con un profundo sentimiento de gratitud al Señor. Pero, antes, es necesario que miremos alre-   

 dedor nuestro, para darnos cuenta donde estamos parados:
 >Acabamos de terminar el “Tiempo Pascual” y las fiestas de Pentecostés, de la Santísima Tri-  

   nidad y del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo.

 >Hoy, retomamos el “Tiempo Ordinario”, interrumpido el 19 de Febrero (Domingo VII Ordinario) para    

   ceder el paso a la Santa Cuaresma. Hoy, partimos desde el Domingo XI, del T.O. ”2012”.
 >Quiero comenzar este Domingo, con un corazón agradecido al Señor por haberme llamado para 
   un ministerio particular: partir y “ventilar” el Pan de la Palabra. Es el mensaje del Evangelio de es   

   te día: arrojar la semilla y el resto lo hace su misma naturaleza: “Sea que duerma o se levante (el  

   campesino), de noche y de día, la semilla germina y va creciendo”.  
 Cada semana, entrego a ‘Internet’, ese Pan de la Palabra, para “ventilarla. Internet, es como el
 viento: sopla para todo lugar; para donde conocemos muy poco y, también, para donde, no cono- 

 cemos nada. Entra en tantos hogares y, sin pedir permiso. Si le cerramos la puerta, se mete por 
 el teléfono. Y si no: entra también, “estando cerradas las puertas”. Yo entrego el ‘Pan’  de la Pa  

 labra que es un óptimo alimento para todos los que la conocen, la aprecian y la buscan. Para to-  

 dos los buscadores de la Verdad y del amor; ¡para todos los hambrientos y sedientos de Dios!

 ¡Entramos en nuestra familia! Un hecho que puede parecer curioso: ¡Sólo de unos pocos de uste- 

 des yo conozco su rostro! ¡Es un misterio! O, más bien, es una parte del misterio del Espíritu San- 

 to. El Espíritu que se nos ha revelado como Viento y Fuego. Por eso el Papa nos pide y, frecuen- 

 temente, lo repite, que usemos este medio para anunciar el Evangelio. En otras palabras, nos pi-  

 de confiar en la fuerza del Espíritu Santo. Es la tarea que confió a los Apóstoles en el Cenáculo, 
 el primer día de la semana; el día de su Resurrección: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre 
 me envió a mí, yo también los envío a ustedes». Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: “Re-

 ciban el Espíritu Santo...”.
 Yo no los conozco a ustedes y muchos de ustedes tampoco me conocen a mi; mas, creemos, por
 Gracia del Espíritu Santo, que somos amados por el Señor y creemos también, que, a pesar de las  

 limitaciones humanas, nosotros lo amamos y queremos ser, para Él, como la arcilla en las manos  

 del alfarero. Queremos que su Palabra camine. Que el “Viento”, el Soplo del Dios Viviente, la lleve

 por el mundo, hasta los confines de la tierra. Para los que no me conocen, les digo que no saben
 lo que hizo el Señor, para llevarme a esta misión: “LA HOJITA DEL DOMINGO”. Alguna vez, he  
 pensado que sería interesante escribir un libro sobre “Los caminos del Señor”. Él me ha puesto 
 en situaciones, humanamente absurdas; en caminos impensados y nunca imaginados. ¡Yo no en-  tendía nada! Mas, Él que es la Verdad, el Amor, el Camino y la Vida, ¡bien conocía la me 
 ta! Pero, hace unos pocos años, comencé a entender. Todo tenía, como meta, la “HOJITA”.

 ¡Demos gracias al Señor porque es Bueno, porque es eterna su misericordia y porque sus cami- 

 nos no son los nuestros y siempre llevan a la Vida!
 Hoy la liturgia de la Palabra, nos habla de “un hombre que echa la semilla en la tierra” y lo que si-
 gue queda en la mano de Dios. Lo que, humildemente, busco de hacer yo. Trabajo toda la sema-

 na y, luego, ‘el primer día de la semana’, arrojo, esa semilla, no a la tierra, sino al “Viento”. Al Vien

 to va, lo que el Espíritu, no sin mi esfuerzo, me inspira a escribir y a Él la confío. Ustedes la reci-

 ben ya hecha; mas, diría, no bien preparada para la comida. Es como lo que traemos de la feria o

 supermercado, necesita también, algo más. Ustedes no son, simplemente, los ‘consumidores’ fi- 
nales. ¿Qué deben hacer? No les voy a decir “qué”. Esto lo dejo a ustedes y, estoy convencido de 

que ustedes, saben, deben saber, más que yo. Mas, entreveo una posibilidad: la “RUMIA”.   

Otro aspecto, del “Viento”:  Muchos de ustedes la “reenvían” a sus contactos: algunos me han pe  

dido permiso (les he dicho y lo digo a todos: me interesa saberlo, pero no sólo tienen el permiso, sino que los aliento a que lo hagan). ¿Cómo vamos a parar la fuerza del Espíritu? ¡No impidamos que la Pala-bra entre en los corazones, que el Espíritu ha preparado para que la reciban y, como la tierra bue-na, proproduzca frutos de vida, de amor y “comunión”, entre nosotros y con la Trinidad!
Les he dicho todo esto, en primer lugar, para que demos gracias a Dios; luego para que, al saber lo, tomemos conciencia de ser parte de esta “familia” y sentirnos, aunque sin conocernos y sin si- quiera, habernos visto la cara, sentirnos miembros de ese misterioso ‘Cuerpo de Cristo’. Que nos sintamos solidarios unos con otros. Para eso, sea cuando la leemos en la pantalla o cuando llega a nuestras manos, elevemos una oración, una súplica, una petición... al Señor para cuantos están uni-dos a nosotros con ese medio y reciben la misma gracia que nosotros. Por último, que no falte la oración para mí. Para que sea fiel al Señor en la transmisión de su Palabra. Que les diga lo que él quiera decirles. Que sea yo el primero en encarnarla, en mi, con una “Rumia” (meditación), conti-nua y provechosa, para que “no sea que, después de haber predicado a los demás, yo mismo quede descalificado” (1 Co. 9,27) .Todo esto, hermanos, hasta cuando él quiera. 
Para los muchos que no me conocen, les digo que soy italiano, de la Diócesis de Mileto (VV), mi-sionero “Fidei Donum” en la Argentina (Morón). Y acabo de cumplir los “78”. Un cumple con algo de misterio, de ‘signo’ y... fue el día del “Viento”: el 27 de Mayo, fiesta de Pentecostés. 
 Volvamos al Año litúrgico: En esta última parte del camino, tendremos, como guía, al Evangelis-  

 ta S.Marcos. Lo retomamos desde la mitad del capítulo IV, el sector de las parábolas. Éstas, eran 
el modo privilegiado de enseñar para Jesús. “Y con muchas parábolas como estas les anunciaba la Palabra, en la medida en que ellos podían comprender. No les hablaba sino en parábolas, pero a sus propios discípulos, en privado, les explicaba todo”. (Mc.4,33-34). Marcos nos relata pocas parábolas; no así Mateo. Pero, la de hoy – “La semilla que crece” – la relata solamente, Marcos. La ‘semilla’ es la Palabra de Dios. Jesús vino para eso: ventilar la Palabra, que es Él mismo. Y es tan impor  tante anunciarla que, al comenzar su vida misionera por los caminos de la Galilea y por las orillas de su lago, sanaba a los enfermos, expulsaba a los espíritus malignos; pero, en particular, procla-maba la Palabra: “Si para esto he venido”, decía a los que querían distraerlo en otras obras, no me nos dignas y queridas por los enfermos, los poseídos por espíritus malos etc. Esta parábola nos ha bla también de la “Esperanza”. Es una de las virtudes teologales. De ella, se habla bastante y tam- bién se usa mucho el verbo “esperar”. A nivel humano se dice que el hombre se realiza cuando ha-ya tenido un hijo, plantado un árbol y escrito un libro. Mas, ¿qué significa esto? Pienso que es un 
hombre que se tiene fe, una fe basada en una fuerte esperanza. Es un hombre que confía y tiene esperanza en el futuro; un hombre que apuesta al futuro. ¿Quién va a plantar un peral si no espera comer sus peras? O ¿quién va escribir un libro, transmitir sus ideas, si no tiene esperanza en que otros lo lean y admiren y estimen sus ideas? O bien ¿Quién va a engendrar a un hijo para que, és-te, padezca hambre, viva en la esclavitud de los vicios y la ignorancia...? ¡La esperanza! El Papa, en su Carta, sobre la Esperanza, en el número 27, nos dice: “quien no conoce a Dios, aunque tenga múltiples esperanzas, en el fondo está sin esperanza, sin la gran esperanza que sostiene toda la vida. La verda-dera, la gran esperanza del hombre que resiste a pesar de todas las desilusiones, sólo puede ser Dios, el Dios que nos ha amado y que nos sigue amando «hasta el extremo», «hasta el total cumplimiento». Quien ha sido tocado por el amor empieza a intuir lo que sería propiamente «vida». Empieza a intuir qué quiere decir la pa-labra esperanza que hemos encontrado en el rito del Bautismo: de la fe se espera la « vida eterna ».
